ALGO SOBRE VISTAZUL
MIS RECUERDOS DE DOS HERMANAS DEL 88 AL 98
Hace unos días hurgando con el ordenador se me ocurrió entrar en la página de Vistazul y vinieron a mi cabeza mis años pasados en Dos Hermanas allí me pasaron cosas buenas y otras menos buenas, como bien sabéis las cosas malas se olvidan; mejor dicho, no se olvidan pero el cerebro instintivamente intenta olvidarlas, y quedarse solo con las buenas, y como para contar las cosas malas tendría que implicar a terceras personas, y sería deprimente, iré omitiendo algunas de ellas y contaré otras que no impliquen a nadie, alegre la vida al lector y relatar mis buenos recuerdos, que son muchos en esta bonita y simpática ciudad, donde viví diez años de mi vida.
Mi llegada a Dos Hermanas fue bastante traumática ya que se derivó de un traslado forzoso de la empresa en la que trabajaba y digo; traumática pues este traslado, me llegó en un momento muy difícil de mi vida debido a una serie de problemas; sobre todo de enfermedades y también económicos y que dadas la circunstancias, tuve que aceptar.
Fue un momento duro en mi vida, con muchos problemas que tuve que sortear. Dentro de este sinnúmero de problemas, hubo algo que alivió mi vida y me ayudó a soportar, esta verdadera mala racha, esto fue, Vistazul si fue Vistazul, la que me salvó sicológicamente, de un desastre que podía haber sido mayor ya, que me elevó la moral y de una u otra forma pude salir adelante. Por eso cuando hoy puse el ordenador y encontré una página de esta entidad, comencé a recordar los buenos ratos que viví gracias a ella. Cuando yo llegué a Dos Hermanas, tuve la gran suerte de comprar una bonita casa en la barriada Vistazul, justo pegada al club de dicho nombre c/ Ernest Hemingway nº 50. Era una calle preciosa; peatonal y las casas son unas hileras de chalecitos pareados, todas tienen su pequeño jardín, y en aquel año entonces año 88, estaban todos muy igualitos y bien arreglados y si se asomaba uno al extremo de la calle, se veía ese verdor de vegetación, y esas casas con sus verjas pintadas todas iguales en azul (después por caprichos de unos y otros creo que se estropeó esa vista) que pensé que iba a vivir en en el paraíso y no me equivoqué mucho; pues tuvimos unos vecinos maravillosos; de vez en cuando en esa calle, hacíamos unas fiestas preciosas donde nos reuníamos todos los vecinos y lo pasábamos muy bien. Aquello, me ayudó mucho a mitigar otros males, que de no haber sido así, creo que hubiera terminado mal de la cabeza. (desde aquí, le doy las gracias a todos estos vecinos y al club Vistazul, que me hicieron mas llevadera mi vida GRACIAS DE CORAZÓN).
La primera noche que pasé yo solo, (porque mi mujer todavía estaba en el hospital en Málaga, donde le practicaron una operación; con sus consecuencias posteriores, que pudo haberle costado la vida) en mi casa de Dos Hermanas en un catre improvisado y totalmente vacía, recuerdo que no me pude dormir en toda la noche, debido a mis problemas, sumados a una fuerte música y cante mas el calor. A la mañana siguiente, supe que había habido fiesta en el club, (que yo aún no sabía que existía) ¿me pregunté? ¿ me quedarán muchas noches en vela? Pero me equivocaba; pues pasé muchas veladas muy alegres, que falta me hacían. Poco a poco, fui conociendo a los vecinos de toda la barriada; gracias al club y también, como relataré mas tarde llegué a conocer gran parte de la de la provincia de Sevilla, a través de la petanca, de la cual he sido aficionado. En aquellos momentos el club no era muy grande, tenía una piscina (para aliviar el calor del verano sevillano) para las personas adultas y otra de poquita profundidad, para los mas pequeños, un salón de reuniones y un bar ; lo suficiente para reunirse en comunidad y pasarlo bien, cuando las circunstancias te lo permitían. Cuando tuve la casa medio arreglada, me traje a mi mujer que la pobre, recién salida del hospital y con la moral por los suelos, fue maravillosamente recibida por los vecinos; y llegado el verano, la piscina con su maravilloso jardín, los buenos vecinos y mis nietecillas que se vinieron con nosotros, fue una buena terapia para su larga convalescencia.
Al poco tiempo de de venir mi mujer, me hice socio del club, pues aunque en esos momentos yo no estaba muy boyante, lo cierto es, que la cuota que pagábamos era muy económica y podía permitírmelo perfectamente; aparte de que el beneficio moral y psicológico, era muy grande. Como yo llegué a Dos Hermanas en Abril, al poco tiempo se abrió la piscina y fue un gran alivio para mi mujer, que acompañada de dos o tres vecinas, todas las tardes se relajaba charlando con ellas, debajo de un naranjo de aquel bonito jardín, que sin grandes ostentaciones, era fresco (y mas con sus correspondientes chapuzones); ella nunca lo olvida ni yo tampoco, pues verla a ella feliz también me lo hacía a mi. 
. Mas tarde cuando vinieron mi hijo y mis nietas, con nosotros, ellas también disfrutaban en aquella piscina y me alegraban la vida enormemente, tengo vídeos de aquellos tiempos y algunas veces cuando los pongo, mi mujer y yo disfrutamos enormemente. En los días de verano, nos sentábamos en las terrazas a tomarnos unos refrescos, mientras mis nietas se divertían de lo lindo con la demás chiquillaría, pues aprendieron a nadar allí mismo y se volvían locas dándose de chapuzones, mientras nosotros disfrutábamos viéndolas felices.
Pasado algún tiempo, entré en el equipo de petanca que se empezaba a formar y como era un deporte que yo conocía desde muchos años, me uní a ellos y comenzamos las primeras singladuras, del club de petanca Vistazul, que muchas alegrías nos dio a todos y aunque muchos años llevo ya lejos de Dos Hermanas, creo que aún sigue funcionando. Esta afición, me dio muchas satisfacciones y me ayudó conocer gran parte de la provincia de Sevilla, como antes había dicho, pues visitábamos todos los pueblos y barriadas jugando la liga y los concursos, ¡cuanto me acuerdo de aquellos años! y de todos los compañeros y compañeras de juego, (no doy nombres en ninguno de los casos, porque son tantos, que omitiría algunos por olvido y además se haría pesado, así que mientras pueda evitarlo así lo haré) pero yo sé, que si ellos leen estas líneas, se acordarán perfectamente de todo esto.
Recuerdo aquellos torneos nocturnos veraniegos, que jugábamos desde el anochecer hasta el amanecer, con todos los campos iluminados, en aquel campo ( valga la redundancia)de petanca, que hicimos nosotros mismos; recuerdo, que la directiva nos dio el terreno y nos ayudó económicamente, siempre que nosotros pusiéramos nuestro trabajo y ¡TRABAJÁMOS YA LO CREO QUE TRABAJÁMOS! e hicimos para nosotros, el mejor campo de petanca de la provincia, del cual estábamos todos orgullosos, (aunque en alguna visita posterior lo he encontrado un poco abandonado) y lo inauguramos por todo lo alto; yo tengo la suerte de tener los vídeos de la inauguración; fue un 28 de febrero precisamente, día de Andalucía no recuerdo el año, un maravilloso día de sol que nos ayudó a pasar una jornada inolvidable. 
Recuerdo cuando llegaban los carnavales, se invitaban chirigotas y comparsas de los alrededores como Alcalá y algunas también de Dos Hermanas, se completaban las actuaciones con una orquesta y bailes, que siempre terminaban en sevillanas.
Aunque he dicho que no quiero dar nombres, recuerdo con cariño (y tengo que saltarme la regla) a Antonio Morilla, (hombre cabal que hizo según mi criterio mucho por el club) con su seriedad en el entierro de la sardina, porque es algo que no se me olvida y aquellas carrozas, que se preparaban con el esfuerzo de algunos socios mas sacrificados, (porque en estos casos siempre es así) de las que al final, todos disfrutábamos a tope, eran momentos inolvidables sobre todo para mi.
También tengo los vídeos de las cabalgatas de Reyes, ¡como disfrutaban mis nietas! y también sus abuelos y es que son tantos los recuerdos, que a veces se me caen las lágrimas de nostalgia al recordar. La verdad, lo que nosotros hemos disfrutado en Dos Hermanas y en Vistazul, no lo he vuelto a vivir; porque la vida es muy especial, y yo pienso que cuando se reúnen una serie de circunstancias positivas, mientras se pueda hay que aprovecharlas a tope, porque en otro momento, esta serie de circunstancias, pueden volverse negativas y de hecho se vuelven y entonces hay que apechugar con lo que viene.
Yo tengo ya 78 años y a lo largo de mi vida, lo pienso y es curioso, me han venido rachas de las dos; buenas y malas, por eso, aconsejo (a pesar de que un psicólogo me dijo en una ocasión, que no se debe aconsejar a nadie, que eso no era bueno) pues que cuando a alguien, le venga una racha buena la aproveche a tope “por si las moscas”. Bueno, creo que me estoy yendo por los cerros de Ubeda, y me estoy saliendo del plato, así que voy a volver al redil; y como de un principio dije que voy a contar solo lo bueno pues vamos allá.
Recuerdo las fiestas de la patrona de Dos Hermanas; Santa Ana y Santiago, (creo que eran) que nos juntábamos todos los vecinos de la calle Hemingway; ya que teníamos la suerte de que esas calles son peatonales y hacíamos unas paellas maravillosas y terminábamos todos bailando de coronilla, y si alguna vez el tiempo no acompañaba, nos metíamos en la caseta de la feria y allí la liábamos; por cierto ¿tenéis todavía la caseta? supongo que si ; de todo esto tengo yo mis vídeos guardados y de vez en cuando los pongo, aunque sé que ya van faltando algunos amigos; la vida es así y ya han pasado 15 años desde que dejé esa bendita tierra, y ese bendito club ¡procurad mantenerlo vivo y que no caiga porque merece la pena. 
Otra cualidad que tiene la provincia de Sevilla, es, que se encuentra equidistante entre Cádiz, Huelva y Córdoba, pero para mi criterio; (no quiero ofender a nadie, y vuelvo a repetir que es mi opinión personal), lo mas alegre de Andalucía es el trío Cadiz, Sevilla, Huelva, y yo aprovechaba esta cercanía, para visitar estas ciudades, siempre que podía, lo que me dio muchas satisfacciones y alegrías.
Me gustaba visitar el parque de Dos Hermanas, para llevar a mis nietas que disfrutaban “mogollón” con los pavos reales, las gallinas de guinea, y como no los columpios, a los que eran tan aficionadas; también solíamos llevarlas con frecuencia al parque de María Luisa, donde disfrutaban dándole de comer a las palomas y subiendo en las barcas y yo hacía lo mismo sacando vídeos que hoy puedo disfrutar. 
También pude disfrutar, porque se celebró en esa época la expo de Sévilla; me tocó vivirla con muletas, pues en esa época me operaron la pierna derecha y como hacía tanto calor,íbamos a visitarla por las tardes con la fresca, hasta bien entrada la noche, que es cuando allí se estaba bien, y al mismo tiempo nos salía mas barata, (necesidad obliga) aún recuerdo la frescura de aquellas noches de verano, asociadas al microclima que allí consiguieron, que de día no se notaría mucho, pero de nche era una gozada; de esa forma, vimos muchos pabellones y cosas preciosas;aún hoy lo recuerdo con nostalgia. Ahora son los carnavales, supongo que estaréis a tope, ya me gustaría estar allí, pero por desgracia estoy fastidiado con esta rodilla, que me tienen que operar de nuevo, pero si puedo haré un esfuerzo para dar una vuelta por allí; no aseguro nada
Como veis en Málaga me va bien, tengo muy buenas amistades tengo a mis nietos y aunque me faltan algunos que están fuera de aquí, pues la felicidad nunca es completa; sigo jugando a la petanca y al dominó, pero no dejo de añorar y recordar mis años vividos en Dos Hermanas y sobre todo en mi barriada de Vistazul y ante todo mi querido CLUB DE VISTAZUL un abrazo para todos ¡NOS VEREMOS! 
PACO MÁLAGA 



